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NINFOMANIA EiN LA YEGUA.

En febrero del 39, estando establecido en Mel¬
gar de Abajo y teniendo de anejo á Joariila, un ve¬
cino de esta población (don José Pajares), se avistó
conmigo para qiie reconociese una yegua, que ao
podian utilizariá para ningún trabajo,'porque en
cuanto seia tocaba empezaba á dar coces. Si se la
póhia ál arado, apenas sentía el contacto de cual¬
quier cosa eii là grupa ó parles- posteriores, cocea¬
ba tan fuerte , que el mozo del arado corria peli¬
gro, porque lo hacia tan repentinamente, que no
daba tiempo á'sepárarsé. En el servicio de la silla,

"

no se la podia poner la baticola. Si se la engancha¬
ba al carro, conlinuamente iba dando coces, siem¬
pre acompañadas de un relincho.

Examinada la yegua, ofrecía la reseña y sinto-
mas siguientes. Era negra peceña, como de nueve
años, de siete cuartas y cuatro dedos, y al parecer
de temperamento sanguíneo y de constitución fuer¬
te, hallándose siempre en un estado más que regu¬
lar de carnes. Continuamente tenia el clitoris en
erección y como un centímetro fuera de la vulva;
una y otra partes abultadas y rojas. Siempre que
se la tocaba en el tercio posterior se defendía con
las patas con una fuerza extraordinaria, acompa¬
ñando el acto con un gruñido particular, y con la
emisión de un liquido blanco algo amarilleuto por
la vulva. Guando se la dejaba en libertad, siempre
estaba andando, aunque se la pusiera pienso en un

sitio determinado. Cogía el bocado como si tuviera
hidrofobia, por lo que nadie quería acercarse á
ella. En ciertas ocasioDes eran sus ojos centellantes
y saltones. Pero si se la ataba en su plaza, comia,
bebía como si nada padeciera ; á no ser que se la
tocara al cuarto posterior, 6 que viera ella alguna
xahallerla desconocida, porque entonces se enfurecía.

Por el cuadro sintomatológico descrito, diagnos¬
tiqué una ninfomanía; sin embargo, creí siempre
que habría en el organismo otro desarreglo funcio-r
nal. La primera indicación fué inteipsar al Pajares
para que la yegua llenase su necesidad venérea,
proporcionándola un caballo cualquiera, aun cuando
le diese una cria de muy poco valor ; y esto solo
juzgué quesería suficiente para obtener su curación
completa.

En un local á propósito y de bastante extension,
se dejó en libertad á la yegua con un caballo ente¬
ro, de siete cuartas y media, por espacio de veinte
y cuatro boras. Pasaron mas de doce sin querer ad¬
mitir ai macho, defendiéndose tan tenazmente como
lo hacia de los objetos que la tocaban en las regiones
posteriores del cuerpo; mas trascurrido este tiem¬
po le admitió por una. porción de veces. Al día si¬
guiente hizo lo mismo que siempre, ofreciendo los
mismos síntomas; y ordené que los dejaran solos en
el referido local por espacio de seis días. Nada, sin
embargo, se adelantó; recibia al macho de iresácin-
co veces diarias; á ¡os ocho días quedaron en estado
de libertad, en dicho local, y permaneciéfeo así du¬
rante doce, sin ({ue jamás les faltara m y agua

L t
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Pero ai cabo de este tiempo se encontraba la yegua
con el mismo furor. Nos hallábamos á '16 de marzo,
época del celo de este ganado en el pais á que me
refiero.

Visto el poco alivio de la ninfomanía, la bice
una evacuación sanguínea como de tres libras, y la
puse á un régimen alimenticio poco sustancioso
(solo pasto en los chaparrales y sitios pantanosos),
con bebidas refirigerantes (agua con nitro, acido
sulfúrico ó vinagra), y llevándola á la parada de
Valdelagnna (del marqués de Monte-Virgen) un dia
sí y otro nó.

El 2 de abril, estaba la yegua como el primer
dia. El mismo régimen alimenticio ; cada cuatro
dias una sangria de cuatro libras, una opiata an- '
tiespásmódica de la farmacopea veterinaria , en for¬
ma de bolos, hechos con la harina y dados en dos
veces, lo cual se repitió por espacio de diez dias.
El 14 del propio mes no estaba tan furiosa; pero en
Ciertos días lo mismo que al principio.

Dispuse por- ocho dias consecutivos bs baños
cnrrienles de rio ; y el 24 del mismo mes, esperi-
mentaba ya muy pocos arrebatos. Prescribí el mis¬
mo plan de alimentación ; hice que no volviesen
á la parada ; y se siguió con los bañes cada tercer
dia, haciendo que la diesen una pildora, por la ma¬
ñana ames de ir al pasto, de tres-granos de nuez
vómica, y por la tarde después de venir, á las tres
horas, otra de 1res de opio. Asi seguimos hasta
el 22 de mayo en que ya se la puso al arado, sin la
menor novedad ; pero en cuanto se repuso un poco
volvieron á repetir los mismos síntomas, aunque no !
con tanta intensidad. j

, Visto el buen resultado que me hablan dado las !
pildoras de la vómica y de opio, dispuse una de
la vómica por quince dias repelidos, y suspendí el
opio. Dudaba yo cuál de los dos narcóticos seria,
al que debía la virtud curativa o paliativa, atenuan¬
te de la dolencia ; pero sin dejar la yegua su traba¬
jo ordinario, al cabo de los quince dias no presen¬
taba yá ningún síntoma, si se esceptúa el tener la
porción del clitoris fuera de la vulva.

Historia de la Yegua,.—Esta yegua fué criada
,en Gastrotierra. Nació el 12 de junio del 50, y fué
comprada, por Juan Alaez del mismo pueblo, á los
¿eis meses; á los 1res años, destinada al puesto; á los
cuatro le dió un potro, que vendió en Leon de cinco

, meses en .280 rs.; al siguiente año le dió una mula;
y un año después, viéndose apurado de labores
{igricolas, tuvo que ponerla á ia' yunta. En agosto

se presentó con los síntomas dichos, por lo que dis¬
puso venderla ó cambiarla á todo trance. Alaez dijo
que en un principio no fué continuo el padecimien¬
to, ocurriendo solo en menguantes de la luna. (Hayla preocupación en esfa tierra dé que la luna, satélite
del globo que habitamos, tiene una grande in¬
fluencia sobre los serés y en particular sobre las
enfermedades que padecen los animales domésti¬
cos, llegando a tanto su preocupación, que cortan
él pelo en creciente si desean que este salga pronto,
y ea menguante si apetecen lo contrario.) Añadiótambién que luego fué el mal permanente ; quelo mismo estaba en creciente, en menguante que
en tuna llena; y como no podia destinarla á niu-
goua ciase de trabajo, se deshizo de ella, compián-
dóla el referido don Jo.sé i'ajareS. Este la enajenó
despues del tratamiento referido.

Sin dejar de padecer algunas temporadas, hace
su trabajo orainario la yegua. Nunca han podioo
conseguir que quedase preñada, á pesar de haberlo
hecho con tanta láciliñau antes de padecer la uin-
fomania.

•¿Qué cambio se pudo operar en la naturaleza
para presentarse esta afección acompañada de la
esleriiidadad? Mi opinion es que, siendo la yegua
de un teniperameúto sauguineo o quizá sanguiueu-
nervioso; estando destinada desde su temprana edád
á la reproducción; sulrieuao la intemperie y varia¬
ciones atmosléricas, con una alimeutacíon escasa

en casi todo el año, mas abundante en primavera;
privada del acto reproductor repentinamente; so¬
metida á otro método de vida, que, si de más tra¬
bajo, de una alimentación mas suculenta,, de ma¬

yor esmero y más limpieza, con ciertas, tempora¬
das sin salir de su cuadra, sm ejercicio ni siquiera
como medio higiénico: llegó el tiempo del celo, y
no podiendo satisfacer sus • deseos y su necesidad
habituales, precisamente cuando los animales han
llegado á la edad de la madurez, cuando la econo¬
mía tiene fuerza de vida para alimeiUar á un nuevo
ser que le sustituya eu la. escala zoológica, cum¬
pliendo con la ley' inmutable de la naturaleza que
el Hacedor impuso á lodos, ios seres ; esa organiza¬
ción llena de robustez y de vida, no pudo menos
de convertir la excitación sexual pasajera que cons¬
tituye el celo en excitación permanente'. Entonces
por la mayor plasticidad de la. sangre pudo compli¬
carse más ó menos el cerebro y-sistema ganglió-

■ nico. Guando el cerebro se simpatiza por cualquier



LA VETERINARIA ESPAÑOLA, 1087

causa, cede en lo general al verificarlo la enferme¬
dad primitiva ; pero bay casos en que cede la en¬
fermedad primitiva y no lo hace la del cerebro.—
En esta ocasión no se puede saber cuál es la afec¬
ción primitiva. Pudo ser muy bien el cerebro, por
la aliiTientacion suculenta;mas, puesto que sabemos
el grande influjo que tienen los órganos de la gene¬
ración, sobre todos la economía, ¿no podrían ser
estos los que simpatizasen á aquel? Esta es la cues¬
tión y á lo que debemos dirigirlas investigaciones.
—Es indudable que el cerebro se simpatiza y que
las yeguas ninfomaniacas padecen más ó menos
de este órgano.

Felipe N.:S,\nchez.
I , ..I. r, _ M. 11..,.. ,1. , , I sa

LA JURISPRUDENCIA Y LOS JURISCONSULTOS.

(último artículo.)
Cuando en nuestro penúltimo número prometi¬

mos reimprimir la tantas veces mencionada real
órden dé 31 de mayo de 1856, no teníamos pre¬
sente que la tal reimpresión habla tenido efecto en
el número 175 de este periódico. Está, por con¬
siguiente , fuera de la necesidad actual el repiodu-
cirla. Mas, como se hace forzoso hacernos cargo de
su còntenidò para manifestar á la faz del mundo
que nuestra legislación veterinaria carece de base
y hasta de formalidad y de justicia, habremos de
citar algunos de sps párrafos.

Dicha resolución, que apareció con el preten¬
cioso título de Real órden fijando las atribuciones
de los dedicados á la ciencia de curar los anima'es

domésticos; qae ía^ dictada con presencia del in¬
forme del Sr. Director de la Escuela superior de
Veterinaria^ y que se proponía nada menos que ar¬
monizar las facultades de cada profesor con las le¬
yes, reales decretos y órdenes vigentes; esa reso-
iucioti, decimos, es curiosa por demás y chocanli-
sima en extretno.

Nqsocuparenfios con la brevedad posible de un
asunto que tanto nos repugna ; y para más am¬
plios detalles en la crítica, remitiremos al lector
los números 100 y 101 de El Eco de la Yeteri-
"oría, en cuyas páginas quedó puesto en completa
ovidencia cuanto se adujo corno, fundamento de la
foitl órden, y se demostró plenamente lo que tenían
c inconvenienteinfundados é injustos sus precep-
—Estos preceptos eran los siguientes :

'Qué no se prohiba á los albéitares-herrado-
Ncer los rpgppooiqiiontus á sanidad del caballo,

muía y asno, puesto que por la Ley tercera, tituio quin¬
ce, libro octavo'de la'Nóyisimá llecopiíacion, y con los
títulos de tales se hallan autorzados para ello, coiíio lo
estañ también para curarlos.
Segundo. «Que si en las poblácionés donde se v-eri-

fican ferias ó mercados hubiere con establecimiento
abierto algun veterinario de primera clase,, sofq neste
compete hacer los reconocimientos ea el local en que se
verifique la feria ó mercado, pero no podrá prohibirse
el que dichos albóitares-hérradores ó los solo albéita-
res, los hagan en sus propios establecimientos ó fuera
del sitio de la feria para los clientes del pueblo en que
ejerzan la facultad.
Tercero. «Que donde no haya veterinario de primera

Ciase puedan dichos albéitares ejercer là ciencia en tOija
su estension, pues én el caso contrario deberán limitar-'
se únicamente á los solípedos. ' '
Cuarto. «Que se recomiende á V. S., para que lo

baga á quien corresponda, el puntual cumplímiento-d&
la Ley quinta, titulo catorce, libro octavo de la Novísi¬
ma Recopilación, á tin de que con arreglo á ella y de¬
más dispcsiciones vigentes sean preferidos ep los casos,
que puedan ocurrir en juicip y fuera dé él, en primer
lugar los profesores veterinarios de pimera clase, ha¬
biéndolos en el pueblo; à falta de estos, los de segunda;
y por último el albéitar que goce demás crédito. De
Real érdeu Indigo á "V. S, para su inteligencia y efectoq,
consiguientes. Dios guarde á \ . S. muchos años.»

Y añadimos nosotros, para que nuestrosicom-
profesorea puedan advertir lo mismo ante loa tribu¬
nales de justicia :

I." Es falso que joor Ja 3.*, titulo 15,1»-
bro 8." de la Novísima Recopilación y con el Hitulo
de tales, se hallen autorizados los a'.béitéres pára
hacer los reconocimieato.s á sanidad del caballo ,

mula y asco. Consulten los abogados la ley ; pre¬
senten los albéitares sus títulos, y resultará de todo
que es inadmisible el fundamento del primer pre¬
cepto que combatimos.

Por otra parte: el real decreto de 19 dé agostó
de 1847 creó veterinarios dé tres años de colegio ;
los autorizó para reconocer á sanidad al caballo,
mula y asno; les prohibió tratar enfermedades de
los animales que no sean solípedos; é impuso con¬
diciones y sacrificios á los albéitares que aspiráran
á cangear sus títulos por los de aquellos veterina¬
rios. De donde, consecuencia lógica, inevitable,
que no podrá negar sino el que tenga la cabeza de
hierro: El reglamento de 18'47 dió por sentado,
como no podia menos, que los albéitares y albéita-
res-herradores no están autorizados para ejercer la
ciencia en toda su extension, ni siqulerí para ejer-'
cec toda la parte que él mismo señalaba á los vete¬
rinarios de tres años dé colegio.
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2." El segundo precepto, al establecer (]ue en
las férias y mercados solo pueda reconocer á sani¬
dad el veterinario de primera clase establecido (si
lo, hay) en aquel pueblo, prohibe estos reconoci¬
mientos á los veterinarios no establecidos, de cual¬
quier categoria que sean ; cosa que no debe mirarse
más que como absurda y risible en el órden de las
apreciaciones racionales. ¿Quién podrá impedir que
un veterinario de primera clase, ó délos llamados pu¬
ros, ó de segunda clase (de cuatro ó de tres años de co¬
legio) reconozca á sanidad en férias y mercados?
¿Quién se atreverá á usurparles unas atribuciones
que le conceden las leyes del Estado y un titulo
expedido en nombre de S. M.?

Y luego vuelve á consignar el mismo segundo
precepto que ios aibéitares pueden efectuar dichos
reconocimientos fuera del sitio de la féria, para
los clientes del pueblo en que ejerzan la facultad.
Mas, aparte de que no sabemos nosotros mxk facultad
es la que ejercen los aibéitares, ni qué quiso sig¬
nificar con esa palabra facultad el que redactó la
real órden ; aparte eso, no se comprende: 1por
qué razón los veterinarios puros y de segunda ciase
establecidos en los pueblos de férias y mercadjs
(cuando también se encuentre establecido allí algu¬
no de primera ciase) no han de estar facultados
para reconocer á sanidad/"«era del sitio de la féria
(ya que este mismo precepto les niega antes la posi¬
bilidad de ejecutarlo ert el ferial ó mercado), ha¬
ciéndolos de peor condición que á los aibéitares; y
2.°, ni tampoco en qué se funda la autorización
parcial que se da álos aibéitares, sobre todo, des¬
pués de conocida la prohibición terminante que
hace la ley o.", título 14, libro 8.° de la Novísima
Recopilación, que insertamos más.adelante, y cuyo
puntual cumplimiento se recomienda en el precep¬
to 4.° de la real órden de 31 de mayo.—Si los se¬
ñores jueces de un tribuna! ordinario fijan su
atención en estas contradicciones pueriles, es muy
posible que suelten la carcajada.
3.° El tercer precepto mata de un plumazo las

aspiraciones que concibieran los veterinarios puros
y los de segunda clase (de cuatro y de tres años de
colegio),ijpr sus^r.eglamentos respectivos. ¿En dónde
no haya .y^eriuarios de segunda clase pueden ellos
ejercer la cjencia en toda su extension?—Si v se¬
ñor.—Pues jio mismo sucede á los aibéitares : á los
que, sin ei«iíargo:, por el reglatqento de 1847, se
les exigia cotydiqiojaqs y sacrificios para llegará
valer lo que vale un veterinario de tres años de es¬

cuela! ¡Cuándo decimos que.hay para reir con
estas cosas!
4.° Por último, y como en castigo de lo que se

ha dispuesto en los tres preceptos anteriores, este
4." (si bien olvida torpemente á los veterinarios pu¬
ros, que tienen cinco años de estudio y que en con¬
ciencia son iguales á los de primera clase) no pa¬
rece sino que toca á rebato, como haciendo almo¬
neda de las inconveniencias precedentes, y trata de
fijar una escala de atribuciones, que, un poco más
explícita y sin la omisión que dejamos apuntada, hu¬
biera sido justa, clara y precisa. Empero, resalla
aquí la inconsecuencia de más bulto, al comparar
la real órden que estamos estudiando con el texto
literal de la ley que recomienda y dice asi :

NOVISIMA RECOPILACION.

LIBRO VIH.

título xiv.

«Ley v.—Exenciones concedidas á los alumnos de la Es¬
cuela Veterinaria de Madrid.

kDoo Carlos iV por Reales órdenes de 28 de setiem¬
bre de 1800 y 4 de mayo de 1802, insertas en circular
del Cons. de 31 de julio del mismo.

En el Reglamento aprobado para el régimen y go¬
bierno de la Escuela Veterinaria de Madrid me he ser¬
vido conceder á los alumnos, que hubiesen concluido
con aprovechamiento todos los cursos qiie en ella sa
enseñan, y fueren aprobados en los exámenes generales
que han de celebrarse á su coticlusiDn, las gracias y
exenciones siguientes:

»1.^ Que puedan llevar el uniforme de alumnos de
la Escuela, con el galon de oro en la vuelta, como los
sub-profesores, y el uso de la espada.

»2.® Que en virtud de un Real titulo con las armas
Reales, que ha, de espedírseles, han de conslHerarse au¬
torizados para poder ejercer el arte de la Veterinaria li¬
bremente en todas las provincias deí reino.

3.® Que las plazas de Proto-albéilares que hay ea
algunas, no puedan darse en lo sucesivo sino es à los
alumnos de dicha Escuela , que hayan estudiado y obte¬
nido dicho titulo, optando en ellas por oposición, que
ha de tenerse en la misma Escuela ; y en los propio? tér¬
minos todas las plazas de Mariscales mayores que va¬
quen en los regimientos de la Cabalieria.y Dragones, las
de Herradores de caminos, y de Mariscales de las Reales
caballerizas.
»4.* Que además de las espresadas gradas y exen¬

ciones, en el titulo que ha de darse á los alumnos de
dicha Escuela por el Protector de ella, después de con¬
cluidos sus exercicios con aprovechamiento, se expre¬
sen Jas d^ ser admitidos por las Justicias en sus respec¬
tivos pueblos con preferencia á los qué nó hayan hecho
sus estudios completos en dicha Escuela, confiriéndoles



LA VETERINARIA ESPADOLA. 1089

cualesquier plazas de albéitares que haya establecidas, y
vacaren; valiéndose de ellos en lodos los actos de albei-
teria que ocurran en ferias y mercados, eu certificacio¬
nes en juicio y fuera de él, registros y demás diligen¬
cias pertenecientes al ramo de la Caballería; ejecután¬
dose todos estos actos precisamente por dichos profeso¬
res veterinarios, habiéndolos en el pueblo, y no por
otros albéitares.»

Hé'aqtií todo el barullo de nuestra legislación
veterinaria en materia, de'atribuciones^ Despues de
lo relacionado, vino la real órdea de 3 de julio,de
IS58 con et'Carácier de ampliación de la de 31 de
mafo de 1856v y encaminada en sií esencia lle¬
nar parle dé un vacio estravagatité qué liabia deja¬
do esta úUima,:á saber: En la de 31 de iuayo se
concedia á .los albéitares, el derecho de ejercer la
ciencia en toda su extension ; pero nada decia para
tales casossòbre los veterinarios puros ni de segunda
clase, y la mencionada de 3 de julio tuvo lá bondad
de advertirnos que también los veterinarios dé se-
gunda.ciase son tanto como los albéitares en seme¬
jantes ocasiones. ¡Jesús, María y José!—De los
veterinarios puros nada dijo ; y esta circunstancia
llegará á hacer necesario' otra segunda amplia¬
ción..... ¿Quién dirige esto?—Tello.—¡ Así anda
ello! repelimos como al principio.

Losalbéitares sensatos, é instruidos, á los cua¬
les apreciamos como hermanos de ciase, y por cuyo
ensalxamieuto haremos siempre fervientes votos,
comprenderán (jue uo es atrepellando la ley , la ra¬
zón y la justicia, ni con vano.s clamores y palabro¬
tas como ha de entronizarse entre nosotros el reina¬
do de paz y de concordia, porque tanto tiempo
hace suspiramos.

L. E. Gallego.

C.ABALLOS Y MUIAS.

Couiestaoion al artíclalo del señor don
.flannel Adoración ClarcíaOolioa.

(Conclusión^)

Estas son las anchas bases de la reforma que pro-
porletnos y que hemos creído oportuno esponer para
aclarar nuestro- petisaniienlo consignado en el folleto
déla drici éaballaf y 'dé las remontas del ejército. lie¬
mos tratado sériainenle una cuestión séria; hemos de¬
mostrado los perjuicios que ocasiona la cria mular á la
cria caballar, apoyándonos para esta demostración en
la opinion unánime de nuestros legisladores , de nnes-
tro-s hombres de Estado , en las peticiones del reino en
las antiguas Górles y en los informes de nuestros hom¬

bres mas distinguidos en agricultura y en las armas.
Con la esposicion de los cuadros, de importación del
comercio eslerior que publica la dirección de aduanas,
hemos demostrado la insuficiencia de la producción
nacional, y la dependencia en que estaraos del estrari-

i jero por el escesivo uso y consumo que se hace de las
1 anulas , perjudicando así á nuestro comercio con grave
I dafio de nuestros intereses materiales. Hemos demos¬
trado que por el funesto sistema que sigue en cria ca¬
ballar , el país no cuenta con las reservas que necesita
para fas remontas del ejército, y que de esta manera se
compromete la seguridad y se limitan los progresos de
la nación. Hemos demostrado que por la degeneración
y el envilecimiento Cn qué la falta de uso y consumo
ha sumido nuesta especie ecuestre, esta no tiene la ap¬
titud de que se hallan dotadas las razas que en el estran-
jero se emplean para el servicio de la agricultura y de
los trasportes, y que las hace ser muy superiores á las
muías, ültimáraénte, hemos demostrado la nulidad y la
impotencia del sistema que se sigue en cria caballar, y
que resulta del miserable estado de esta industria, nu¬
lidad comprobada también por una larga y dolorosa es-
periencia que no permite ni aun visluntbrar el dia en
que una dirección mas inteligente, modificando las con¬
diciones de esta industria, liberte al Estado de esta pe¬
sada carga. Sobre estas bases discutiremos siempre, y
solo por cortesía al señorOchoa nos separaremos un Ins.-
tante de nuestro propósito para hacer una breve reseña
de la historia del caballo, contestando asi á sus anécdo¬
tas de las cuatro 6 seis muías que cita.

La historia del caballo se encuentra nnidaala del
mundo entero, donde su represeutacion es iulnénsa,
porque el caballo no ha sido esciusivamente un instru¬
mento de guerra; lo ha sido también de civilización, de
lujo próspero, tie gloria y de poesía.

La Grecia tuvo sus juegos olímpicos, y el caballo
fué cantado por Homero, modelado por Fidias, coloca¬
do en el Parteaon, y Genofonle le dedica las mas bellas
y sabias páginas. Roma tuvo también sus luchas ecues¬
tres, y levantó mausoleos, y dedicó epitafios á sus cor¬
celes mas famosos; y si en la Eneida Virgilio ha canta¬
do el caballo con no menos pasión que Homero, él ha
grabado en el inmortal poema de las Geórgicas precep¬
tos que aun én el día son de provechosa enseñanza .

Al consultar los anales de todos los pueblos, veréis
en cada página que su destino se ha resentido siempre
del deslino del caballo; y para olvidarlo, tendréis que
suprimir ocho siglos de la historia del mundo; estos
ocho siglos son los de la caballería, á la que el caballo
ha unido tan estrechamente su nombre, que este nom¬
bre se halla enlazado con los mas altos hechos de la ins-
litucion, de la que era á la vez el símbolo y el instru¬
mento; porque desde esta época se ha dado el nombre
de caballerescas á la mas sublime abnegación, como á
las acciones mas herólcas. Y para terminar astear-.
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tioulo. recordaremos que Alfonso X, el autor de! códi¬
go inmortal de las Partidas, el infatigable trabajador
que abandonaba su lecho para estudiar él curso de los
astros, no' se desdeñó de dar reglas y consejos para qué
los caballeros aprendan e! arte de conocer, de adiestrar
para el servicio'y de curar en sus enfermedades á los
cabaílós, de los' que ásch'que merecen toda considera¬
ción, porque en ningún otro animat m eïhombre mas
honrado.

RAMÓN UK- arumaduV Î CENTORION.
,

VARIEDADES.

Ctoucurso.

Para conocimiento de los veterinarios á quienes
pueda interesar, irasladattioS á cotilinudción el

siguiente anuncio que ha publicado la diputacipn
provincial de Ponlevedrai—-Es como sigue:

Diputación provincial de Pontevedra..

Cumpliendo la Diputación con uno de sus'anteriores
acuerdos, aprobado por Real órden de 4 de agosto, y con¬
signado el crédito en el presupuesto del corriente año,
publica el siguiente programa para ia adjudicación de
un premio el dia 30 de abril de 1863.
Articulo I." La, Uipiitacioií abre concurso público pa¬

ra adjudicar un premio de 10,000 rs. al autor de \!na me¬
moria eu donde se demuestre razonadamente a juicio dela misma corporación:

1,» La recompensa ó. media más eficaz de, fomentar
las plantaciones p reprobación de! arbolado en esta pro¬
vincia, y parlicularmente ea las especies de roble, pino
y castaño.

El medio m·is fácil db'generalizar el cultivo de
las yerbas forrajeras mas propias para ia provincia, ex¬
presando las ^ue sean per sus nombres cienlificos y ios
que tenga en el-páls, ó bajo el que sean más conocidas
en esta ú otras, provincias.
3.* Cuál será .el osliotulo más eficaz para conseguir

generalizar entre los labradores de esta provincia la for¬
mación de praderías.
4," Cuáles serán los puntos más á propósito y conve-nienies de la provincia para establecer la cria y fomento

de la raza vacuna inglesa.
5." Con qué .ilicieáté ó.bómo se generalizará la pro¬

pagación de dicha raza, combatida por la preocupación ó
igporanciade los criadores menos,instruidós.
6,' Como llo.gará á coóseguirse más fácilmente el

raejoramimito de establos y mayor cuidado , aseo y lim¬
pieza en los ganados.

Propouiéndose la Diputación por medio de este con¬
curso, lío soiumeute obtaner Ies datos, noticias y solu¬

cione» que van reseñadas para su aplicación práctica
sino también hacer que dicha memoria sea loida ccmò
obra de instrucción en las escuelas, principalmente en
las rurales de esta provincia, acordó también:
Art. 2.". Que la memoria deberá empezar por una de¬

mostración de. la utilidad y ventajas' que, reportaria la
provincia en general, las poblaciones y al agricultor en
particular, con el cultivo del arbolado, de las yerbas for-
yajeras „ formación de, praderías y mejoi amiento del ga-
dado vacuno por medio de ia introducción de la raza in¬
glesa y buen sistema pira su cuidado.
Art. Si" Que manifièste ia ciase ó clases de arboiadò

qiieióón mejoi éxito debe fiomeáilarse encada pai^tido juí
dicial de fa provjiícia, y to mismo respecto áiyejibas, lo
cual se deducirá de,ia .naturaleza y circunstancias del
suelo, que se expresarán.

Ë1 concurso queda abierto desde el diaj de'lá'publicá-
cion de este programa en Infaceta "de Madrid, y cerra¬
do-on 30 de abril de 1863, hasta cuyo día de recibirán e»
el gobierno civil de la provincia todas las m § nao rías que
se presenten.

Pu(|ián optíir ai premio todos los qué presenten, me¬
morias según las condiciones éstablfeiidaá en ésié jlro'-
grama, séan nacionaíes ó extranjeros, éscepto los indi-
víduos'de ia Diputacion; pero las memorias deberán es-
lar íreritas en castellano.

fodas las memorias se presentarán en pliego cerrado,
sin firma ni la menor indicación del nombre, del autor,
llevando por encabezado él lema que aquél' quiera po¬
ner, y al pliego acompañará otro, también eerrádb, en
cuyo sobre esté puesto el mismo lema do la memoria, y
dentro el nombre del autor y .sitio de su residencia.

Los dos pliegos se entregarán en mar.o del señor Go¬
bernador civil. Presidente de la Dipuláóion, quien dárá
recibo expresando el lema con qae's'e presenta. '

Designada la memoria merecedora del premio, se abri¬
rán acto continuo el pliego ó pliegos que tengan los mis¬
mos lomas que aquella para conocer el nombre de su auj
tor ó autores.

Seguidamente el Presidente lo proclamará, y se qúe^-
maráii en Seguida los demás pliegos que encierran los
demás nombres.

En sesión públicase leerá el acuerdo de la Diputaeiou
por el que se adjuuiqiie el premio, que recibirá ei agra¬
ciado de mano del Presideuté.

Si no se hallase en Pqntevadra, podrá delegar perso-,
na que lo recibaepsu uombre.

Ño sedevolverán las memorias originales: sin embar-
i go, podrán sacar copia dé éllas'en la Secretaría de la Di-
pulaclen los que presenten el recibo dado por el señor

, Presidente. . -

Pontevedra 21 de agosto de 1862.—El Gobernadpri,
' Présidente, Jose Mateo de Urrutia.—P; A. de la Excelen-:
tisima Diputación, el Vocal Secretaiio,, E.çnito y.arél.a
Torres.



LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

Discurso inaugural leído por el catedrático de
tercer áñó de la çscüelà' profesionaíveterinaíia' '
de León, don JuanTellez Vieen, en la soleráne
apertoa (tel.cp^so aeafiémieo de 1882 á i863.

Señores;'Héme! ante ívos.olros, presa el ánimo de em¬
barazosos recibos, com oc^ioudeda apertura del entrante
curso acedéraico. : ,

I Enicumpíimiento de uti deber ineludible (y no meiios
I que una obligación ha sido necesaria , paro quejoso ¡yo

arrostrar;tamaño compromiso), he de ocupar la aleación
de un auditorio escogido en eslos tan solemnes momenr

toS. y'aquí. en el recinto mismo donde otras veces reso¬
nara fluida, insinuante, persuasiva,la palabra dedutori-
zadosXatcdráticos!

iDesposfeido de dotesi oratorias, nada me es dado ofre¬
ceros de alquelk) que un gusto literario, cual el vuestro,
depurado tiene derecl^i á'exigir en-un discurso inaugu¬
ral—Vaiidia al qué, sin pretensieu alguna, os someto le¬
vantado estilo, atrevidas y bellas imágenes: uin-lenguajev
al par queigrave-y: castizo, iselecto y ar.monioso; aleg.vnte
rotundidad en los periodos,' á la, vez qne tersura, bniílanfc
tez eni la frase; fáUanle, en suma, cuantos rasgosde eloe
caencia, cuantas galas retóricas - pudieran, dándoles al«
guu realce, prestar alráctivo à mis pobreácontíeptos.

Eo'vuestra.benevolencia confio, sin embargo. A ella
me encomioirdoi tanto mas, cuauto que, á despecho do
semejantes desfavorables circunstancias, llevado de la
oonvincion y el buen deseo, intento, una vez eu el tran¬
ce de mi espuroso cometido, haceros, ver, que es hasta
el estremo errónea la idea que de los estudios veterina¬
rios tienen, no ya solamente el valgo, sinó también grannúmero de personas instruidas, y quizá, algunas de las
que coa su preseucia honran este acío.

Que me escuchéis propicios, indulgentes, sin la
severidad de rígidos censores; esto há menester mi
pequenez. Que acojáis la verdad.pou espirilu despre¬
ocupado; que no la desdeneip, por. mas,que salga de mis :
iábio^ pálida, árida, desnuda; que no )a rechacéis, sobre -

todOj si por acaso esta en pugoa, relativamentetál asunto, ;
con vuestros juicios preconcebidos; esto os pido cou en-i
carecimiento.r-Dispensad que invoque en pró do mi l ue-l
go, no tanto él nombre humilde de la Veterinaria, cuanioi
la mágica, veneranda voz de Patria Que si únicamen¬
te à nosotios, oscuros mie.mbros de aquella Facultad, pa¬
rece afectar la depresiva é inmerecida posterg-acion en
que la contemplamos sumida; á todos, como espaftoleír '
debe importarnos muy mucho remover ese obfrtócúlo po¬
deroso, destruir esa grande rémora, n»® cesar enter-,
pece, que á cada paso paraliza la marcha de una Profe¬
sión por mil .títulos digna de aprecio; de una Profesión
cuyos servicio^ y ulteriores adelantos están llamados á,
influir, según luago ,vòrei3,.dç una manera decisiva mo¬fare la prosperidad nacional, y, aunqae;de, un modo, mas
indirecto, no menes palpable, sobre la salubridad pú¬
blica.

ES'la Veterinaria una ciencia tan vasta como profun¬
da, atendidos los conocimientos que abarca. Es también un
^Tte ó, mejor, un conjunto de Artes útilísimas, consi¬

derada bajo el punto de vista práctico, en sus variadas, ytrábcenúen'es aplicácidnes. ' '
Hé ahí mi tésis.
Náda mas fácil qiié demostrar el pTi':qer cstreraó

enunciado en ella. Vasto, si, dilatadisim'iy aparece'eï
■ cánapo dé la Veterinaria, yo sé cohte'mplfe'él' Apinéro'ydiversidad de los objetos de su éslifdió, orh sí/'uíiro'á lós 'I múltiples ramos en que efste se fracciona. : - ■

Ocúpase, por una parte, de todos los' animales domés-"
ticos; del caballo, mulo y asbo; del buey, caraerb y cabra
del cerdo, del perro, del galo, y, hasta ciérto limite, qué 'dé dia en distiende á desap'arecer, de las aves de corral.
Recaen, pues, los asiduos trabajos, las investigaciones
laboriósas del veterinario sobré múbhas éspecies zooló¬
gicas, divididas, <á su vez, en uiia multitud innumerable
de razas, diferentes por su procedéhéia, por sus caractè¬
res, por aptitudes y necesidades que á cada cual son
peculiares. ■

V si lato se cs-muestra yá, solo en tai concepto, el do¬
minio de nuestra Ciencia, hailaréisle imponente, á no
dudarlo,'bajo el otro punto dé vista medido. Comprende
en efecto, ies'siguientes órdenes de nociones, árduos lo¬
dos á cuai mas.

■ El .de;las partes,-asi complejas como elementales
(aparatos y órganos, tejidos y humores, elementos ana¬
tómicos y principios inmediatos), que forman el organis
mo délas; seres antedichos, examinadas én sú numero,
siiuacionpdimensionef y formas; en su estada, consisten¬
cia, densidad,-elast'iciilaii, color etc.; en su composición
y agruiMmiento moleculary en su textura, estructúra y
coiiexioues...;.! es decir, eil sus coadiciones estáticas,
ea sus atributos aritméticos y geométricos, mecánicos y
físicos,'químicos y orgánicos; y eso, no úhicímetite en
una époea dada; en una edadcualquiera desu existencia,
sinó á través de la série uointerrumpida de modificacio¬
nes que esperimentau; desde que comienzan á deirnear-
se en el embrión, hasta què el deterioro consiguiente
á una vejez eslremada anuncia, como inminente, la
disgregación cadavérica.—Anatomía.

El de las propiedades vitales ó atributos dinámicos
que esas mismas pai tes poseen; de los acios, usos.y fun¬
cionés que cada cual desempeña; del armónico, mara-
vilíóso juego de su conjunto;.de las condiciones y ¡igen-
tesque despiertan ¡jutotívidail qao les imprimí .ira ei fitit
del Hacedor Siqirémo;—en una palabra, de las leyés y,
si esta figura, del mecanismo de la vidu.—
'fisiologia.

El de'las mil desviaciones orgáuico-vitales ó altera¬
ciones estáticas y desórdcibís dinámicos qué constituyen
ías enfermedades; estudiadas en sus fenómenos mas re¬

cónditos; en sus nianifestacknes ésteriures ó síntomas
e'n su marcha, crisis y terminaciones;; en sus causas
próximas, y remotas, iuhereutes unas à la acción misma
del cúeipoanimal, dependientes las ma.s desús relaciones
con los objetos que les rodean, subordinadas otras à la
trasmisión heieditaria Estudió doble, paralelo á los
dos anteriores, anatomia y fisiología juntameule deles-
lado anormal.—Íáíoíogia.

E) de la coiilormacion de cada especie y de cada raza;
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de los caractères que sirven para distinguirlis; dè -lq?
que señalan ó revelan sus cualidades y aptitudes, y. de
les que marcan la edad, en los individuos.—fictmor de
los animales domésticos.

El de la influencia que ejercen sobre ellos las condi¬
ciones del medio en que viven, terrestres, atmosféricas
y cósmicas; las circunstancias fisiológicas, subsistentes
ó pasajeras, de especie, raza, sexo, edad, temperamento
y el régimen ficticio de la domesticidad, con aplicación
todo á la conservación déla salud.—Higiene.

El de los, infinitos medios que la Naturaleza y el. Arte
suministran de consuno píira combatir y curar ó paliar,
al menos, las enfermedades, metódicamente agrupados
por sus afinidades en la manera de obrar; y el de los
preceptos generales que deben presidir á su elecion y
USQS.—Terapéutica.

El de los mismos agentes, divididos y especialmente
estudiados en tres grandes secciones, que son el objeto
de otras tanlas.asignaturas importantes, y que consisten:
1.° En circunstancias higiénicas, consideradas como

susceptibles.de modificar en benéfico sentido el curso de
lasenfi rmedades—Dietética. .

2.® de los 1res,reinos, minerales, vege¬
tales y anima.'es, reeniefitadas, cense,ryadas y preparadas
ad iioc, ó,nn pjoduclos elaborados porios químicos, capa¬
ces en ivaria escala de, producir en las partes y en los
actos del organismo cambios oponibles á, los que caracte¬
rizan cada estado morboso.—Earmaco/og'ía.,
3." O por último, en manipulaciones, instrumentos y

aparatos mecánicos, mas ó menos complicados, mas ó
menos difíciles, pero siempre.ingeniosos, condes cuales
.corrija el pipfésor desórdenes mecánicos también ,, ya
sean accidentales ó consiguientes á una enfermedad.—
drujiat,.

■

. El de los agentes deletéreos llamados: venenos, de
feus efectos sobre los animales, del modo de reconocer-

, Jos y combatirlos.—lexicología..
El de las infecciones y -contagios., de sus causas

. (miafi^s^s y virus), de los medios conducentes á, prevenir
■ ó evitar id® epizootias, y à contener, sus mortifères
progresos, una vdd desarrolladas.—/"o/ícía Sanitaria..

El de là legislación y d'" las costumbres concernientes
al comercio de los animales aoid'?®'leo®~*^!M'l^j'™de»aa
Teterinaria;ami como délas cuestiones CD fl"e la Autoá-
dad puede consultar á loS veterinarios, reidí'^'aiisn-
jQ á los atontados de que suele ser objeto la propieañó!

los" animales representada.—Medicinalegal.
El del herrar teórico-práctico.
Hasta aqo-' '"® conocimientos que son comunes á to¬

dos los veterinariv?®- ^ añadir, para terminar
esta prolija, aun cuaclo rápida, enumeración, los que
adquieren en un segundo período de tareas escolaros
aquellos profesores que opla Q al diploma dé primera cla¬
se; á saber:

El de los procedimientos de que el hombre ¡ruede ser¬
virse para multiplicar y perfeccionar las razas domésti¬
cas, ó para naturalizar y , tal vez, crear otras nuevas.-
íoolecnia. , , ,

A para complémento necesario del precedédté, el de

la manera cómo ha de plantearse y dirigirse, el .cultivo
• de las plantas forrajeras, de los prados naturales y arti-
flciales, y también el de la proporción que'deben guardar
respecto de las otras cosechas.—Prafícuííara y princi¬
pios generales de Agronomía.

Finalmente, la Física, la Química y là'Historia natu¬
ral, en concepto de materias auxiliares < que, sin razón,
á mi entender, forman parte integrante dë la cai'rera,y
que debieran serle preliminares, coh el mismo titulo que
el Algébra y Geometría.

Ya lo veis, señores : el sucinto bosquejo que acabo de
trazar circunscribe un cuadro de estudios que en nada !
cede, por su magnitud,mi de las mas enaltecidas facul- |
tades. Necesitaré, ahora, despues de lo dicho ; esforzar¬
me en patentizar á vuestros ojos hasta qué punto sea
profunda la veterinaria? Sobradamente seos alcanza que
lo es, que no puede menos de serlo mucho, toda vez que
sabe preservar de las enfermedades á los objetos de su
incumbencia, restituirles la salud perdida, y, : lo que es
mas, exagerar en ellos, porfeccionándolasv ó cambiar á
su grado las aptitudes naturalesv asi las que se refieren
á los instintos, como las que dependen de funciones me¬
nos nobles Y bien comprendereis que; ese poder de
que se encuentra investido el veterinario supone un co¬
nocimiento nada vulgar acerca, déla economia animal:?
de sus reiacinoies con la ec. nomia :general del .Universo;
que no ha de ser superficial una ¡Eiencia que asi escu¬
driña los,arcanos de la organización y los misterios déla
vida, en séres que, como el caballo ó el perro, por ejem¬
plo, tan alto lugar ocupan en la: séráe animal.

{Se continuará.)..

ANUNCIOS.

/Hccionario de Medicina veterinaria práctica, por
L. V. Delwart. Traducción muy adicionada. por don
J. Teüez Viren y don ' L. F. Gallego.—Esta notable
obra , admirada ya de todús los hombres instruidos de
nuestra profesión, forma un tratado completo de Pato¬
logía y Terapéutica especiales, comprendiendo exten¬
samente las enfermedades que afligen,á todos nuestro;
animales domésticos.—.Seg'Mnda edicion.--Ptmo;. 70
reales en Madrid ó en Provincias.

Enleraigiologia veterinaria,, por los señores don
Silvestre y don .fuan .fosé Blazquez,¡Ntiv,arro.—Cousti-
tuye UJ'a extensa monografía acerca del llamado ciUico
fiálulenlQ.ó vicioso y "de sú curaci'oTi cieríá por medio
déla punción iníesuná!;—Precio: 24 reales', lomando
la obra en Madridj^S' rs;, remitida A' provincias,

GenUologia veterinaria, ó npciene^'histSrico-fisioio-
gicas sobre la propagación dólós Ónrníal'es; por elp:«-Fesor don Juan .fosé Blazqúez Náváffñ.---rfeoio: 16
en Madrid ó en Provincias. ' ■ ■

Editor responsable .Galiego-

JUASaiD , IMl'BEiSTA DB i.. VIÑAS,, PlítABftOí, 3'


